
EL MUNDO. MIÉRCOLES 25 DE AGOSTO DE 2010

ESPAÑA
4

Viene de primera página
El contenido del citado plan parece
delirante porque se basa en una dis-
torsión de la verdadera capacidad
de la banda, pero además introduce
puntos que llaman la atención, bien
porque actualmente han sido con-
seguidos ya por la izquierda abert-
zale –como la alianza con EA o la
obtención de respaldos internacio-
nales–, bien porque constituyen un
cambio radical respecto a lo im-
puesto hasta ahora por los propios
terroristas.

En este apartado, en el de las
cuestiones novedosas, está el hecho
de que es la primera vez que ETA
admite que la negociación sobre la
salida de los presos hay que resol-
verla antes incluso –o simultánea-
mente– que los contenidos políticos,
porque calcula que puede obtener
réditos a su favor y, sobre todo, por-
que ya hay reclusos que no pueden
esperar.

«Tenemos que entender que la
prolongación de la contienda, el
alargamiento de alguno de los se-
cuestros, está siendo muy duro y al-
gunas situaciones están en el mo-
mento extremo», asegura, emplean-
do ese lenguaje victimista para
referirse al simple hecho de que sus
integrantes estén en prisión por ha-
ber asesinado. Acto seguido preci-
sa: «ETA sólo se centrará en la ne-
gociación de la excarcelación de
miembros de la organización; mos-
trará una postura contraria a que
sean excarcelados antes que éstos
quienes se han colocado ellos mis-
mos fuera del colectivo».

El documento que recoge esta
estrategia está fechado en agosto
de 2009. Por tanto, teóricamente
pertenece al sector vencido, en el
debate interno que acabó el pasado
febrero, por los posibilistas de la iz-
quierda abertzale encabezados por
Otegi, y no debería ser la hoja de
ruta de éstos.

Pero lo cierto es que coincide con
ellos en la necesidad de poner en
marcha un denominado Proceso
Democrático con características
idénticas; ha sido difundido entre

las bases de ETA hasta el pasado
mes de junio –que se tenga constan-
cia–; y, además, en el comunicado
de la organización emitido en abril,
después de que la izquierda abert-
zale le pidiese una tregua y de que
firmase la Declaración de Alsasua,
la banda asume la tesis contenida
en esos papeles de hace un año so-
bre la falta de oportunidad de decla-
rar un alto el fuego serio antes de
empezar a negociar.

Así pues, según ETA, la prioridad
es poner en marcha un Proceso De-
mocrático cuyo fin sea «formar un
nuevo solar jurídico-político en Ála-
va, Guipúzcoa, Vizcaya y Navarra»
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Pudiera parecer, en una primera
lectura de los documentos, que
ETAalbergaunabsolutodesinte-
rés por la suerte electoral que co-
rra la izquierda ‘abertzale’. Pero
nada más lejos de la realidad.
ETA deja bien claro que necesita
a la izquierda ‘abertzale’ en las
institucionesparaganarlasvota-
ciones de las modificaciones le-
gislativas que va a demandar su
hoja de ruta. Para ello, requiere
de varios aliados y a uno de ellos
se refiere de manera especial.
«Hayquerealizarunaalianzapo-
lítica con EA que debe estar muy
desarrollada antes de que el Pro-
ceso Democrático vaya a iniciar-
se», dice. Los objetivos son va-
rios: «Que el nacionalismo inde-
pendentista dé una imagen de
fuerza y eso puede demostrarse
en algunas elecciones», y «que
podamos tener un aliado táctico-

estratégico en torno al proceso».
También menciona al PNV,

peronosefíadequequierairmás
allá del marco autonómico. «Su
objetivo es el autogobierno y la
gestión de eso que han definido
como Euskadi», señala despecti-
va antes de preguntarse de qué
modo puede crearle «la urgencia
de solucionar el conflicto». Res-
pecto a Aralar, está entre sus po-
tenciales aliados pero sincera-
mente, lo prefiere «destruido».

En cualquier caso, ETA apues-
ta por las alianzas para lo que de-
nomina«laacumulacióndefuer-
zas»quelepermitaconseguirsus
objetivos. Pero no a cualquier
precio. «Las alianzas no se pue-
den basar en continuas reclama-
ciones políticas o en la tasación
de los pasos que da cada uno. Por
el contrario, deben fundamen-
tarseenlacomplicidadde losob-
jetivos», precisa ETA para luego

alegar: «Las alianzas no deben
dejar las manos atadas a la iz-
quierda ‘abertzale’, deben ser un
instrumentoañadidoparaseguir
con su estrategia».

Este texto fue escrito cuando
todavía no se había sido firmado
ningún pacto con EA, a pesar de
que se habían producido fre-
cuentes contactos. El batacazo
electoraldeestepartidopropició
finalmente esa alianza, que fue
presentada como una pista de
aterrizaje para la izquierda
‘abertzale’ en el abandono de la
violencia. Lo cierto es que en el
acto que escenificó el acuerdo
pareció que la izquierda ‘abert-
zale’era laqueabsorbíaaEA,pe-
ro este partido asegura que mu-
chosdelospasos«significativos»
dadosporlosradicalesensuslar-
gasnegociaciones tienenquever
con sus exigencias. Y que hay co-
sas que no piensa consentir.

Alianza con EA pero «sin las manos atadas»

–lo considera «nuestro secreto polí-
tico» a pesar de que ya estuvo enci-
ma de la Mesa de Loyola– y crear
un escenario que permita potencial-
mente «dar el paso a la independen-
cia».

Sin plazos de tiempo, sin prisa
política, «fuera de los intereses elec-
torales» según el documento pero,
atención, sin prescindir de la pre-
sencia de la izquierda abertzale en
las instituciones porque, según re-
conoce, «en el escenario posterior
los resultados electorales tendrán
mucha importancia para llevar a ca-
bo las reformas y los cambios legis-
lativos que el Proceso exige».

Mientras, el plan le reservaba al
Estado el papel de acceder a todo y
cumplir las exigencias de ETA co-
mo condición para que ésta declara-
se una tregua. Y es aquí donde
plantea su solución para no verse
obligada a extorsionar a los empre-
sarios durante ese periodo. «ETA
necesitará respaldo económico pa-
ra que se extienda su alto el fuego al
ámbito del impuesto revolucionario.
Se analizarán en principio las ofer-
tas que puedan venir del ámbito in-
ternacional en una situación así. Pa-
ra cerrar el frente del impuesto, la
organización exigirá un apoyo de
cuatro millones al año». No especi-

fica si este dinero debería salir de
las fundaciones internacionales que
han estado en contacto con ella o si
éstas sólo tenían que hacer de inter-
mediarias para abonar un dinero
que pretendía sacarle al Gobierno.

En la pasada tregua, ETA se com-
prometió con los enviados del Go-
bierno a dejar de extorsionar a los
empresarios, pero vulneró esta pre-
misa desde el principio alegando
que también el Ejecutivo incumplía.
En su último plan, parece encontrar
una solución para financiarse al me-
nos durante las negociaciones.

Y para garantizar su cumplimien-
to cuenta con cuatro instrumentos:

Cuatro millones para ‘no’ extorsionar
● ETA proyectó una negociación en la que quería exigir ese dinero al año por una tregua

«Hay que estar en las
instituciones porque
el Proceso exige
cambios legislativos»
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la «activación popular», la publici-
dad del proceso, los atentados o su
capacidad disuasoria, y el apoyo in-
ternacional: promotores, diplomáti-
cos, asesores... «Cuanta más gente
se comprometa en el ámbito inter-
nacional, mejor», decía.

Hay otro punto llamativo. En el
documento, ETA asegura que no
quiere volver a negociar con el Go-
bierno de Zapatero, por cuyo triun-
fo en las próximas elecciones no
daba un duro. Incluso duda de que
el presidente llegue al final de la le-
gislatura.

Esa prevención no la extiende a
la denominada vía txusito (con la
que se refiere en ese mismo texto a
la vía abierta con el presidente del
PSE, Jesús Eguiguren) por conside-

rarla perteneciente a un partido
vasco. En realidad, la banda especu-
la con imponer sus pretensiones a
un Gobierno del PP, sin renunciar a
su relación con el PSE, para el que
reserva un papel en el País Vasco.

Pero si hay algo en lo que no
coinciden ETA y la izquierda abert-
zale es en la concepción de los
tiempos, y parece que a esta última
le urge iniciar alianzas, procesos y
negociaciones que conlleven algún
tipo de alto el fuego ya en el mes
de septiembre. El peligro es que,
ahora o más adelante, ETA se vea
tentada a imponer sus programas
de máximos.

Pretendía que sus
presos salieran antes
que los que se han
alejado del colectivo


